La cena del Señor
 Texto:
“Mientras estaban  comiendo, tomó Jesús pan y pronunció la bendición, lo partió y, dándoselo a los discípulos, dijo:

· Tomad, comed, esto es mi cuerpo.

Tomó luego una copa y, pronunciada la acción de gracias, se lo dio diciendo:
· Bebed de ella todos, porque esta es  mi sangre de la alianza, que es derramada por muchos para perdón de los pecados. Y os digo: <¡No! Desde ahora no beberé de este producto de la vid hasta el día aquel en que lo beba con vosotros, nuevo en el Reino de mi Padre.” (Mt. 26, 26-29)
Composición de lugar:
La Sala del cenáculo donde Jesús celebra la Pascua
Petición:

Gracia para sentir y agradecer el momento de la institución de la Eucaristía.

1º Mientras estaban comiendo…


No nos dice el evangelio en qué consistía la comida. ¿Suponía el evangelista que ra conocido “el menú” de una cena pascual por todos los miembros de su Comunidad? Pero ni hace mención del cordero pascual, ni de las hierbas amargas que lo acompañaban, ni de ls mermeladas de frutas… Tampoco dice nada del rito empleado, ni hace mención de la explicación que el padre de familia debía dar sobre el sentido de la celebración de la pascua. Mateo solo menciona una copa, de las cuatro que formaban parte del rito, ni especifica cuál de ellas es la que Jesús utilizó. Lucas señala que fueron dos. ¿Es un nuevo rito el que Jesús siguió y lo creó en ese momento? No lo podemos saber. Esto nos está indicando que todo ello no tenía mucha importancia a sus ojos. Había algo de fondo mucho más trascendente y por eso las primeras comunidades cristianas ya adoptaron otras formas diferentes para celebra la pascua del Jesús.

2º Tomó Jesús pan y pronunció la bendición, lo partió…
¿Era un pan ácimo? Mateo indica solamente pan… y en esos días solamente había pan ácimo en Judea. Los discípulos al preparar la cena no pudieron contar con otro tipo de pan, y ellos sabían lo que había que hacer para la celebración de la pascua judía… porque no había otra. 

Jesús pronuncia la bendición, que era una oración de alabanza a Dios por todos los donde que había dado a los seres humanos, por toda la creación. El evangelio utiliza la misma expresión que en la multiplicación de los panes y los peces (Mt. 14, 19) en la que comieron cinco mil, en tierra de Israel.

Ese pan lo partió… lo iría partiendo y repartiendo los panes uno a uno. Cada persona recibía medio pan, que eran unas tortas de unos 20 cms de diámetro, y poco gruesas.

3º Tomad, comed, esto es mi cuerpo.
El mandato del Señor está dirigido a comer todos del mismo pan. De esa manera se hacen partícipes de todo el significado profundo que tiene lo que están comiendo. Es su cuerpo. Para los judíos el ser humano no era un compuesto de “alma y cuerpo” (como en la filosofía griega) sino un “cuerpo vivo”. Cuando Jesús nos dice que aquello era su cuerpo nos está diciendo que “eso” es él y toda la historia de su vida; por tanto un cuerpo (una vida total) roto (partida, desgarrada) por la entrega voluntaria de todas acciones e intenciones, al cumplimiento de la voluntad del Padre. Una vida que va a tener su consumación en el momento de la cruz.

El evangelio no detalla el sentido de este gesto al narrar la entrega del pan, pero lo complementa con la entrega de la copa.
4º Tomó la copa, y pronunciando la acción de gracias…

La narración de las acciones de Jesús al tomar la copa están en perfecto paralelo con las acciones que acababa de hacer con el pan. Un cambio; ahora pronuncia la “acción de gracias”… la misma fórmula que utilizó  en la multiplicación de los panes y peces cuando dio de comer a cuatro mil, en territorio pagano. (Mt. 15, 35-36)
La copa viene caracterizada por ser “mi sangre de la Alianza”. Es una referencia a la entrega plena que levará a cabo en la Cruz, donde se sellará esa nueva Alianza entre Dios y los seres humanos. Nueva por el lugar donde establece: el Calvario sustituye al Sinaí; no será la sangre de los corderos, sino la sangre del Cordero de Dios, su Hijo; la ofrecerá como Sacerdote, Víctima y Altar. Una Alianza que viene después de todas las alianzas que Dios había establecido con su Pueblo a lo largo de la historia… Adán, Noé, Abraham,, Jacob, David…

Y es el momento de la Alianza definitiva con los hombres en el Hijo.


Es sangre derramada (que se derrama) de una vez por todas y para siempre, por muchos. Beber esa sangre es participar en el valor del sacrificio del Hijo. Un cuerpo vivo entregado hasta el final, sin guardar nada… participar de esta copa debe llevar a la identificación… hombres  crucificados (muertos) al mundo y para quienes el mundo es un crucificado. 

En primer lugar para aquellos que están allí; pero con ello se identificará la comunidad de mateo y todos los que vengan a continuación. Por eso Lucas y Pablo añadirán: “por vosotros”.

Para el perdón de los pecados. Este era el objetivo central de la misión de Jesús: Ya estaba en el nombre que se le puso: Jesús (Mt. 1, 21), porque él salvará a su pueblo de los pecados”. Esta era la facultad que se le había dado al Hijo del hombre: “Pues para que veáis que el Hijo del hombre puede perdonar pecados…” (Mt. 9, 6)
5º Desde ahora no beberé de este producto de la vid hasta el día…
Dos anuncios: la proximidad de su muerte, que implica una separación real física; y sobre todo el cumplimiento de la comunión de Jesús con sus discípulos en el futuro Reino de Dios. Un futuro que comienza ya aquí, con la presencia continua de Jesús (Emmanuel, Dios con nosotros) y de un modo más tangible en la Eucaristía.

Estos anuncios hacen que la cena del Señor no sea un banquete fúnebre. Aunque se hace viva la pasión y muerte, pero en el fondo está la resurrección, que es el  comienzo de la instauración del Reino de Dios en este mundo y cuya plenitud se nos dará en la vida definitiva cuando celebremos esa cena con el Señor en su Reino. 

¿Cómo agradecer al Señor la institución de la Eucaristía?
¿Siento la fuerza del momento que vive el Señor?
¿Me hago presente ahora, y en cada Eucaristía, a los sentimientos del Señor?
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